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REDUCCION Y ADMINISTRACION 
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PLAZA DEL PRÍNCIPE ALFONSO, 7, 
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tado el importe de las suscriciones. 

E l que paga, descansa. 
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D O M I N G O D E R A M O S . 

Nos h a b í a m o s quedado dormidos leyendo los pre­
supuestos del Sr. Marques de Orovio, y en los capri­
chos del s u e ñ a influía involuntariamente la festivi­
dad que hoy se celebra: la debilidad del ayuno 
contr ibuyó seguramente a dar extravagancia á nues­
tra pesadilla, porque vimos antes de que el s u e ñ o se 
determinase, y á manera de cuadros disolventes, 
Partidos que se formaban como los nubarrones y se 
deshac ían á un soplo del Sr. C á n o v a s : vimos á las 
oposiciones formando cuadros semejantes al que apa­
reció el verano ú l t i m o en el Jardín del Buen Retiro: 
pasaron montados en escobas monstruos sin cuerpo y 
Henos de cabezas, ejércitos descabezados, y hasta creí­
mos reconocer a l Sr. Barrantes mandando una ban­
dada de grullas, a l Sr. Campoamor informando en 
«p loras uu expediente, y un fantasma de mujer hu­
yendo de los abrazos de Alarcon. Un sabio m e d í a la 
distancia del sol, tendiendo por el espacio la historia 
de Pirala, y las siete cabrillas s e g u í a n con cierto 
amor filial al Sr. Marques de Cabra. Extravagancias 
y ridiculeces de los s u e ñ o s . 

De pronto, vimos ante nosotros un templo sin c ú ­
pula; o í m o s rezos e x t r a ñ o s , m ú s i c a desapacible, 
y sentimos tan fuerte olor á incienso, que determi­
namos entrar para ver aquella ceremonia. 

—¿Qué es esto? preguntamos á una vieja que es­
taba sentada junto al pórt ico. 

—-Son los oficios p o l í t i c o s ; nos contes tó . 
— ¿ Q u i é n es esta vieja? nos d e c í a m o s . Nos parece 

haberla visto en la puerta de todos los edificios, en 
la esquina de todas las calles, en el ojo de todas las 
cerraduras. ¿Será La Correspondencia'* 

Pero, no perdamos los oficios. 

Coro de ministeriales. 
¡ H o s a n n a ! ¡ H o s a n n a ! Arrojemos las capas al 

suelo. ¡ Hosanna en las alturas del poder! 
•El 6'r. Catalina (D. Mariano)'.—¡Oh divino Cá­

novas! Multiplica en mi persona los dones de tu om­
nipotencia y tus gracias infinitas. Haz que resucite 
el sacro Orovio, el ministro de Hacienda verdadero, 
Para que pueda yo , como Soldevilla, dirigir el perso­
nal por todos los siglos de los siglos. 

Memorias de un constitucional (fragmento)'. 
Cuando entré en el c í rcu lo , aquello era el desierto: 

l l a m é á un portero y trajo una bandeja con doce va­
sos de agua. ¡Oh Sagasta! ¿Por q u é nos sacaste de 
Gobernac ión para traernos á e s t e sitio? Acostumbra­
dos á las ollas de Camaclio, nos has reducido á la 
condic ión de m á q u i n a s n e u m á t i c a s , y los versos de 

N u ñ e z de Arce retumban en nuestro e s t ó m a g o va­
c í o . — Y dijo Navarro Rodrigo.—Tened en m í con­
fianza: la prueba e s t á acabando: florezca vuestra 
esperanza ahora que florecen los almendros: yo os 
daré pedazos de pan del t a m a ñ o de provincias, tro­
zos de carne como los muslos de Toreno y susti­
tuiré los alambres del te légrafo con una red de lon­
ganizas. 

Coro de conservadores. 
Los pontíf ices convocaron á los suyos conforme á 

la futura ley de reuniones y preguntaron: «¿Qué ha­
cemos? Si ese hombre sigue así , vendrán los centra­
listas y se apoderarán de todo. Y dijo uno de ellos, 
es preciso anularle para que siga siendo ministro 
Bugallal y tengan cesant ía de ministros Sánchez 
Bustillo y Cos-G-ayon. Nuestra mis ión no es tá cum­
plida mientras no echemos una ronda de carteras. 

Apuntes para la liistoria. 
E l general quiso hacer su entrada en la po l í t i ca 

del modo m á s modesto; pidió un asno joven, pero 
todos estaban muy entrados en a ñ o s , y prefirió 
montar en una cuba. Constitucionales, disidentes, 
moderados y demócratas , le arrojaban los capotes y 
le alargaban las palmas de las manos diciendo: ¡Ho­
sanna ! que era el ¡ole! de la a n t i g ü e d a d . Los negros 
arrancaban c a ñ a s de azúcar , los moderados hojas de 
la const i tuc ión del 45, y otros alzaban á su paso, 
para saludarle, las hojas de los sables. 

Coro. 

¡ S a n t o ! ¡Santo ! ¡Patr iarcal ! ¡ A n g é l i c o ! T u glo­
ria e s t á escrita en las p á g i n a s del limbo. 

Oración disidente. 
¡Oh Dios! ¡ oh Dios! d í g n a t e fijar tus miradas en 

ese ramo que hiciste nacer del tronco de un olivo; t ú 
que congregas lo disperso y conservas lo congre­
gado, reúne á Navarro Rodrigo, á Jovellar y Con­
cha, á Posada Herrera, Alonso Martínez y Vega A r -
mijo, y bendice este ramo de inocentes. T ú que todo 
lo puedes, danos una nueva un ión liberal sin libe­
rales. 

Antífona.—Y roc ía , señor , á Moyano con el ag-ua 
de las nubes, para ver si se des t iñe . 

(Procesión de pretendientes á carteras : el Sr. Alonso Martínez 

da otra vuelta seguido de todos sus parientes, en torno de un banco 

a z u l , llevando en alto la cruz de una espada , que inciensan con 

azúcar de las Antil las dos acólitos.) 

Antífona.—Oh general, los n iños de la Inclusa 
te saludan: Posada Herrera y Concha descienden 
aleteando de las nubes con toneletes de color de rosa, 
para aclamarte y batir palmas, seguidos de una es­
colta de querubes. Los n i ñ o s te saludan, y hasta el 

mismo D. Andrés Borrego, revuelve el Museo A r ­
q u e o l ó g i c o para ofrecerte sus juguetes. Jovellar, es­
condido en una oreja del Sr. Posada Herrera, te en­
v í a besos á hurtadillas. Todos dicen: « G e n e r a l , ben­
dito seas 1» 

(Sale la procesión dol edificio , sin saber á dónde va.) 

Otra antífona.—Oh gran Posada Herrera, t ú que 
todo lo oyes, con esos ó r g a n o s acús t i cos á donde 
llegan toda clase de sonidos. Dinos si el presidente 
habla de dimitir, al hablar consigo mismo. E l arco 
iris brilla en el horizonte. Dinos de qué color nos 
vestiremos. 

( E l Sr. Alonso Martínez da tres golpes con el puño de la espada 

en el Ministerio de la Gobernación, pero los porteros RO le abren 

y la procesión se disuelve.) 

La pasión de los centralistas, contada en medio 
de la calle. 

Entonces uno de los amigos se fué á buscar á 
D. Antonio, y le dijo: ¿Qué me darás si te le entre­
go? Y concertaron el asunto. Cuando se reunieron 
en Consejo, dijo el general: sé que alguno me vende, 
pero todos le abrazaron con cariño. Aquella misma 
noche, supo su desgracia estando bailando un rigo-
don. Luego se l l e g ó á é l un hombre rubio y le estre­
c h ó la mano con c a r i ñ o : de trás v e n í a n los conserva­
dores liberales. Albacete, indignado, quiso sacar la 
espada.—No des n i n g ú n tajo, le dijeron: pues donde 
quiera que caiga la espada dará en las orejas del 
amigo. Pero los amigos huyeron: solo Selgas pre­
s e n t ó su d i m i s i ó n : el mismo Garrido dijo tres ve­
c e s : — ¡ n o soy su c u ñ a d o ! — a n t e s de que cantase el 
gallo de Antequera. Silvela , no pudiéndo lo reme­
diar, se l a v ó las manos con agua de colonia. 

Coro de ministeriales. 

A nosotros corresponde honrar al s e ñ o r en este 
dia: solo nosotros comulgamos en su iglesia. ¡ O h 
Cánovas sublime! T ú eres el d u e ñ o de todos los des­
tinos, y Emilio Bravo es tu profeta. T u boca destila 
mieles cuando discutes con el general Martínez Cam­
pos. Las palmas d é l a s dos guerras son exclusiva­
mente tuyas. 

(Le inciensan con humo de periódicos.) 

Oh Cánovas eterno: no prevalezcan tus enemigos. 
T ú solo eres invencible. Hasta los trinos de Castelar 
redundan en tu gloria. Fuera de t í no hay partido 
posible: c ú m p l a s e tu voluntad nacional. 

Eres omnipotente: si lo exiges, Martos se dejará 
crecer la barba, y Barrantes se dejará crecer l a 
pierna. 

Cree en t í hasta Valera:.de las rocas m á s duras 
sacas académicos . Truena y relampaguea cuando, 
quieres, porque eres artillero. 
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Tus palabras son a r t í c u l o s de fé: tus miradas, 
órdenes oblicuas: la elocuencia reside en la Acade­
mia de tu lengua: hablas en manuscrito y tus versos 
se los podrías dictar á un marmolista. 

Si es tuyo el presente, también lo es el pasado, 
porque eres historiador. Lafuente solo merece ser tu 
secretario. 
Cánovas invencible. \ 
C á n o v a s omnipotente. ] 
Cánovas artillero. I 

C á n o v a s orador. U i b p a n o s d e l o s a m i f f O S de 
Cánovas demócrata. í & 

Cánovas poeta. 1 
Cánovas historiador. ) 
Cánovas eterno. / . 

(Y la procesión, dejando una palma en el dormitorio del presi­
dente del Consejo, se aleja cantando los versículos signientes:) 

V E R S . I. Son sus requiebros parlamentarios como 
la esencia de la rosa: las gracias penden de sus la­
bios: la m a y o r í a , al escucharle, abre la boca. 

V E R S . II. Su piedad es infinita: él dio la gran cruz 
á Puente y Brañas é hizo ministro á Bugallal. 

V E R S . III. ¡Glor ia ! ¡Glor ia ! Su pecho es un altar 
donde todos los gobiernos de Europa cuelgan una 
cinta ó un cordón de seda. I n c e n s é m o s l e hasta que 
desfallezca de a l e g r í a . 

V E R S . IV. Hosanna en las alturas del poder. Él 
es el fuerte y el temible: cuando se enfada saltan los 
tinteros: ¿quién puede resistirle? 

T O R O S S I N P A N . 

R O M A N C E D E C I E G O . 

Hombres, mujeres y niños, 
oigan esta relación 
que ahora saca un pobre ciego 
por esas calles de Dios , 
pidiendo de todas veras 
que no guste á Campoamor, 
ni á Mariano Catalina, 
ni á Nocedal (Don Ramón) , 
ni á Don Gabino (Tejado), 
ni á Molins (embajador), 
ni á Cheste (queso sin r ) , 
ni al consejero Alarcon, 
ni á otros muchos académicos 
que no adoran con fervor 
la gran cruz de Puente y Brañas r 

que el Pcpe-IIillo escribió, 
muy seguro de que un monstrua 
le haría gobernador, 
dando toros y Torenos, 
pero toros y pan no. 

Allá, en los tiempos de Goya > 
y de Don Gaspar Melchor, 
que escribía el Pan y Toros 
con la más sana intención; 
cuando el buen Pedro Romero 
burlaba toros al so l , 
y á un rey burlaba á la sombra, 
el favorito Godoy; 
cuando los chisperos cruos 
y aquella gente de pro 
apabullaba el sombrero 
del mismo Napoleón, 
(entonces mucho más monstruo 
que Antonio Cánovas hoy) 
nunca faltó un panecillo 
tras la nacional función. 
Y ahora, que andan en la brega 
Cánovas y Salvador, 
Miuras y Orovios tenemos, 
pero toros y pan no. 

Y o soy un ciego que v é , 
por un milagro de Dios, 
cómo, dándose á corridas 
el noble pueblo español, 
se corre hasta de vergüenza, 
por no perder la afición. 
Que de tal modo se corra 
harto lo comprendo yo; 
que en cinco años de trasteo 
liberal-conservador, 
no hay quien los trastos no pierda 
ganando algún revolcón. 
Presidiendo un Queipo Llano 
la plaza se alborotó; 
Campos, el primer espada 

se mete en el callejón-, 
y el monstruo, eterno Casiano r 

que hace sombra al mismo sol , 
Blases nos suelta y Melendos, 
pero toros y pan no. 

Hermosas que, con peineta, 
blanco velo y linda flor, 
vais á ser de más de un diestro 
Pascuas de Resurrección; 
si al circo vais en calesa, 
ved que las ruedas son dos, 
y si una de ellas se rompe, 
el vuelco será feroz. 
V e d que así marchaba el carro 
liberal-conservador, 
que perdió una rueda y anda 
de vuelcos la situación. 

Salid, maestros de escuela, 
que ya sale Salvador; 
él con calzón de oro y raso, 
y vosotros sin calzón; 
que si al lá, en tiempo de Goya 
daban Pan y Toros, hoy 
dan Cánovas con Melendos, 
pero toros con pan no. 

M E D I T E M O S . 

L a hora es solemne. 
U n velo de crespón va a cubrir los altares de los tem­

plos católicos. 
Y en España todos somos hijos cariñosos y entrañables 

del catolicismo, por más que Orovio y Romero Robledo 
no estén muy católicos, al decir de los facultativos. 

L a primera campanada de la Semana de Pasión ha so­
nado , y ha enmudecido la campanilla de los apuros de 
Toreno. 

L a hora es solemne. 
Meditemos. Y perdone El Diario Español que me apro­

pie aquel título célebre de aquel artículo famoso de aque­
llos tiempos memorables, en que el colega era más afi­
cionado que hoy á los generales políticos. 

Pero corramos un velo soore los altares del pasado, y 
no olvidemos á los santos que han escrito sobre Historia, 
canonizados por sus propias monstruosidades. 

L a Iglesia se cubre de luto, y los maestros de escuela 
apenas tienen con qué cubrirse. 

Esto hace meditar á cualquier Lassala, sobre todo si se 
tiene en cuenta que no hace muchos dias salió de boca de 
un ministro una hoja de parra para cubrir ciertas vergüen­
zas ultramarinas. 

Romero nos remontaba á los tiempos de los rubores 
adámicos. 

Cánovas no quiere bajarse del pulpito, por tener el gus­
to de sacar el Cristo. 

Hemos dado un salto del antiguo al nuevo testamento, 
hoy que va á otorgar el suyo Orovio, el padre eterno de 
la Hacienda española, dejando en manos de Cos-Gayon 
la Bolsa, que ya baja al simple amago de un nuevo golpe 
de sanguijuelas del presupuesto. 

Aún no nos han crucificado y la gente de la situación 
habla ya de desprendimientos con motivo de la algarada 
campista. 

L a pasión del país es una cosa resuelta, y los contribu­
yentes sienten la esponja de vinagre en los labios, ya que 
con ella no puede enjugarse la deuda. 

Sí , sí; el tiempo santo convida á meditar. Meditemos. 
Hace más de cinco años que los profetas restauradores 

nos anunciaron la buena nueva. 
Y , efectivamente; la entrada en Jerusalem se hizo con 

palmas, y hubo catite flamenco y jaleadores. 
Este último papel estaba reservado á los constituciona­

les , que lo desempeñaron y están desempeñando de una 
manera extraordinaria; es devir, sin hacer ruido. 

E l general, aleccionado por su maestro de la tierra de 
María Santísima, fué, como un San Pedro, con espada al 
cinto, á propagar la nueva doctrina y á llevar palabras de 
paz á blancos y negros. 

Pero el cantaor se escamó de los jaleadores silencio­
sos, y llamó á su discípulo, que vino aquí y en todo pensó 
menos en cortar orejas, porque las únicas que apuntaban 
estaban en Llanes. 

Y hubo celos en el apostolado; y Judas por partida 
doble. 

Y se retiró el de la espada, sin desenvainarla, por mor 
de otro maestro. 

Pero escrito estaba que el nuevo Pedro fuese belicoso, 
y vino el zafarrancho. 

Y aunque no habia gallo que cantase, hubo pollo ante-
querano que cantó , aunque con laringitis, y Pedro, es de­
c i r , el general, negó más de tres veces, y hasta el mismo 
maestro dio en negarse á sí mismo. 

Tras las negaciones particulares vienen los desprendi­

mientos generales, sin que ninguno de los que se despíw* 
den piense en quién ha sido y será el crucificado, sino en 
cómo se formará el partido. 

Y los jaleadores siguen haciendo su oficio en silencio, 
aunque ya apenas se oye el catite, sin duda por respete á 
la Iglesia. 

Orovio se retira, y el pollo se aleja, y el gallo de la 
pasión del país cacarea sin pluma, y las espadas se cruza» 
en son de juramento. 

Y los profetas de hace cinco años comen y enmudecen. 
¿Echarán suertes sentados sobre la túnica de la v i * 

tima?... 
Meditemos. 

L A S P A L M A S . 

Hoy conmemora la Iglesia 
de Jesucristo la entrada, 
en Jerusalem la rica 
entre vítores y {jalmas. 
(Así entraba Don Antonio 
cuando regresó á su patria, 
en la noble Barcelona 
atravesando la rambla.) 
Hoy anda por esas calles 
toda la gente empalmada, 
desde el senador del reino 
á la doncella asturiana. 
Con palma van los maestros 
á quien no estorban las pagas, 
con palma los industriales 
y los de la última capa, 
que desde que viste Orovio 
andan con chaqueta, y gracias. 
Con palma van los de Cuba, 
raza negra y raza blanca, 
que va volviendo amarillas 
los desenfados de Cánovas. 
Palma llevan del comercio 
las clases desheredadas; 
las provincias de Levante, 
que el gobierno no levanta; 
los licenciados de Cuba 
y las viudas licenciadas. 
Palmas hay en los balcones 
de vecinas arregladas 
que por no caber en ellos 
las ofrecen al que pasa. 
Con palma las minorías 
que lidian en ambas cámaras 
podrán volver á su pueblo 
cuando se cierren las aulas. 
Palmas los contribuyentes 
usan para andar por casa, 
y palmas los servidores 
que Don Antonio amamanta. 
Con palmas salió Romero 
á la tierra antequerana; 
con palmas entrará Elduayen 
á servir la diplomacia 
como á Ultramar ha servido 
y en guerra si hiciera falta; 
y diez y siete millones 
de inquilinos en España 
llevan palma todo el año 
desde que Cánovas manda, 
mientras los conservadores 
viven en perpetua calma, 
caballeros en la nómina 
y sin pensar en mañana, 
aunque en Domingo de Ramos 
paseen caras de Pascua, 
dejando para el que pague 
usar la Semana Santa. 

R E - C Ó R T E S . 

E N E L SENADO. 

D Í A 1 5 . — E l Sr. Paz balbucea un discurso de canali­
zación. 

E l presidente entona sollo voce: 
Más quisiera verme, niña, 

al otro lado del Ebro 
que oir á Paz un terrible 
discurso de cuerpo entero! 

Pl general Jovellar.—«No tengo que hacer el más pe­
queño sacrificio para estar de acuerdo con el general Mar­
tínez Campos. Y o optaría por un gabinete de conciliación, 
en caso de crisis.» 

Un senador constitucional—Sí, que entremos todos. 
El Sr. Jovellar.—Después del Zanjón nadie podía 

quedar en Cuba como el general Martínez Campos. L a si­
tuación de la Isla es lamentable. E l desconcierto, el des­
orden administrativo aumentan la aflicción en Cuba. 
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E L N U E V O P A R T I D O . 

MÚSICA D E L A G R A N D U Q U E S A . 

¡Valor pide la venganza 
valor y fé, 

tres ansiamos la matanza, 
ya somos tres! 

Una voz débil.—(Como en la Península). 
Antonio habla de sí mismo por una excepción de la 

r e g l a 7 y cae luego sobre el Sr. Jorrin, y luego añade : 
«Yo estoy dispuesto á castigar y á reprimir y á reme­

d a r los males de Cuba. Yo !he consultado á las personas 
competentes."» Yo le digo á Jorrin que presente pruebas 

las acusaciones que ha hecho. 
Declara Jorrin que no ha hecho más que apuntar. 
-El Margues de la Habana.—Hemos terciado en el de-

1 a t e n o como tres generales, sino como tres civiles, como 
^es ex-gobernadores de Cuba. Presentad una proposición 
aprobando la política ultramarina del gobierno á ver quien 

i a vota. 
•El presidente del Consejo.—Yo, por ejemplo. 

t . &l general Martínez Campos.—S. S. podrá tener pa-
'otismo, pero no más que yo. Respecto á los Sres. Silvela 

* Aunó le s , amigos del Sr. Cánovas, mirad como quedan. 
Antonio.—Pero quedan bien en todas partes. 

# 

E N E L CONGRESO. 

D Í A 15.—Sesión en familia. 
Entona el Sr. Albareda un discurso de gracia, sobre 

-etiniones públicas y privadas. 

E l ministro de la Gobernación se regocija al encon­
trarse liberal relativo, según el Sr. Albareda. 

Lamenta el joven Moret que no se hable en el proyec­
to de reuniones en despoblado. 

(Tiene la palabra Pancha ampia.) 
• * 

E N E L SENADO. 

D Í A 1 6 . — E l Sr. Galdo cree equivocadamente que el 
gobierno no hace cosa de provecho para remediar las des­
gracias de nuestras provincias de Levante. 

( E n el salón hay 2 5 senadores salteados.) 
Opina el marques de Corvera que el gobierno no se 

duerme en las pajas. 
E l ministro de la Guerra está por lo mismo y cree que 

no quita lo militar á lo inundado. 
• # 

E N E L CONGRESO. 

D Í A 1 6 . — E l Sr. Maisonnave quiere que se prolongue 
la sesión de preguntas y respuestas. 

Pero el conde de Toreno le quita el habla. 
Presento el Sr. Maisonnave una proposición de censura 

contra la mesa, ó sea contra el conde de Toreno. 

D Í A I 7.—Cierra el Senado sus puertas. 
E l Sr. Maisonnave retira su voto de censura al presi­

dente del Congreso, porque no haya quien pueda supo­
nerle personal dirigiéndose al conde. 

A l ex-ministro posibilista le parece que no han podido 
votar la concesión del ferro-carril del Noroeste á M . Do-
non los ministros Cánovas, Bugallal y Elduayen, por ser 
los primeros del Consejo de la línea de Orense á Vigo y 
accionista el último. 

—Pues ahí verá usted, don Eleuterio. 
Leídos el dictamen de la comisión de presupuestos A 

beneficio del país y el de la supresión de ayuntamientos 
de poca monta, se constituye el tribunal de actos graves. 

E l de actos graves no se constituye todavía. 

• # 
D Í A 18.—EISr. Vivar. Parece que en Cataluña 

vagan unos bandoleros... 
El Sr. Lassala. Hombre, puede que suceda, 

pero yo no entiendo de eso 
porque soy Fermín, Lassala, 
el ministro de Fomento. 

El Sr. Vivar» Pues Fermín, para estos cosas, 
aunque fuera usted San Pedro. 



4 L A F I L O X E R A . 

El ministre. Hombre, si á usted le interesa, 
hablaré á los compañeros . 

El Sr. Ochando. F e r m í n , yo no sé si usía 
sabrá que hace mes y medio 
al ministro de la Guerra 
le pedimos documentos; 
pues bien, Fe rmín , todavía 
estoy aguardando verlos. 

El ministro. Esas, como usted comprende, 
no son cosas de mí género . 

El Sr. Ochando.—-Y una carretera de Casas-Ibañez á 
Requena ? 

El Sr. Lassala.—Ahí entro yo : sí s eñor , la harán 
la, ran. 

E l resto de la sesión 
no tuvo nada de grave 
mas que el hablar Maisonnave 
con posible erudición, 
sobre lo de Donon. 

N O T A . E l Sr. Navarro Rodrigo defiende sus actos co­
mo ministro de Fomento que fué cuando se usaban los 
constitucionales. 

E n vista de todas estas cosas se suspenden las funcio­
nes hasta i . ° de Abr i l . 

P I C A D U R A S . 

E l duque de Tetuan, no el primero, el segundo, ha 
ingresado en el nuevo partido que anda organizando, va­
mos al decir, Martínez Campos. Con muchas adhesiones 
como esta, el partido nos va á partir por mitad y llegará 
á hacer temblar el mundo y sus contornos. 

Y a es ministro Cos-Gayon, 
ha conseguido su objeto 
en seis años de tesón, 
el subsecretario-feto 
desde la restauración. 

Algún periódico serio 
expone, punto por punto, 
de Cos-Gayon el criterio, 
y que hará en el ministerio 
la voluntad del difunto. 

Esto aseguran las gentes 
que están en antecedentes 
y conocen á los dos: 
con que «¡ea, contribuyentes, 
á defenderse... de Cos!" 

E n Usúrbil (Guipúzcoa) se ha llevado á efecto una 
apuesta original. 

U n joven se comprometió á andar en cuatro horas, 

con ayuda de un bas tón , y con los ojos vendados, las tres 
leguas que median entre Zaraúz y aquella villa. E l joven 
salió de Usúrbil , abandonó la carretera, subió al monte 
para buscar atajos peligrosos, cruzó el estrecho puente 
provisional del Or ia , y llegó á Zaraúz media hora antes 
de lo convenido, dando sin dificultad con la casa que se 
propuso. 

N o encuentro maravilla 
caminar entre abrojos, 
como el de Usúrbil, por la negra honrilla, 
cor tanta exposición á un rompimiento. 

Más hace Campanilla 
(Don Francisco de Borja Equipo Llano) 
que, con ella en la mano 
y sin vendar los ojos, 
recorre el reglamento, 
y , aunque suelen decir que se desmanda, 
todavía no sabe por dónde anda. 

Para ocupar la subsecretaría de Hacienda, se indicó en 
los primeros momentos á Orovio, que en la primera crisis 
recobraría la cartera de Hacienda, pasando Cos-Gayon á 
la subsecretaría. 

Y así sucesivamente. 

Bien dicen que el hombre es barro 
y que está hecho de la nada: 
van á dar una embajada 
al señor López Guijarro. 

La Opinión de Tarragona dice que en el hospital mi­
litar de Granada ha muerto un soldado de caballería, víc­
tima de los crueles golpes que sobre él descargó un 
sargento de la misma arma, y añade que hasta la fecha se 
ignora que la autoridad haya tomado medida alguna sobre 
tan triste suceso. 

E n vano los periódicos registro; 
ninguno de ellos pormenor encierra 
de la justicia de ningún ministro. 

N o creo que al asunto se eche tierra; 
mas, si aquella no fué rápida y pronta, 
para el señor ministro de la Guerra , 
un muerto m á s , que siempre es de gran monta, 
ó mucho me equivoco, 
ó , aun siendo de á caballo, monta poco. 

E l Sr. Gullon no acepta el cargo de censor de la nueva 
compañía de ferro-carriles del Noroeste, para el cual fué 
nombrado por el Consejo. 

L a manera mejor de ser censor 
es no admitir el cargo este señor. 

U n periódico dice que el señor R o n , nombrado recien­
temente gobernador de Segovia, ha salido de Madrid 
con objeto de tomar posesión de su cargo. 

No debe ser exacto que haya ido 
á la provincia aquella; 
el señor R o n , según hemos oido, 
trata de hacer permuta con Botella. 

Sigue el señor ministro de Fomento 
sin contarnos el cuento, 
de quien hizo ó quien hace la maleta 
de la célebre agrícola Gaceta. 

E l asunto es de miga, 
y veremos á ver cuando lo diga, 
(si no lo echa á barato 
como función de pólvora ó de Price 
y al fin nos lo dijere), 
de qué modo nos dice, 
nos cuenta, nos refiere, 
nos hace narración ó nos relata 
clarito, muy clarito, 
si existen ó no Boscos, . 
y hay ó no sambenito 
en los cuarenta mil duros, ó moscos, 
que es de lo que se trata; 
y todo lo demás es patarata. 

Asegura un periódico que no recuerda temporada en que 
haya sido mas considerable que en la actual el abono á las 
funciones de la plaza de toros. 

Efectivamente; según nuestras noticias pasan ya de 
cuarenta mil duros las cantidades recaudadas en aquel con­
cepto por la nueva empresa; pero seria bueno saber si W 
autoridad ha tomado las medidas oportunas á evitar que 
dejen de ponerse á la venta pública la tercera parte de las 
localidades. 

N o resulte después , por abandono 
de sentarle la mano, 
que á su gusto la empresa haga el abono, 
y empiece por hacer bueno á Casiano. 

Los autores del drama lírico Flor inda, han pasado un 2-
comunicaciou á la empresa del Teatro de jovellanos reti­
rando su obra de la escena. 

Y el público de dicho coliseo... 
se habia adelantado á su deseo. 

Q U E E N O F SPAIN 
B O U Q U E T A R C H I D U Q U E S A C R I S T I N A . 

Nuevo perfume para el pañuelo. Se ha recibido, perfumería l<>" 

glesa, Carrera de San Jerónimo, núm. 3 . Precio del frasco , 5 P e ~ 

setas. Se sirven pedidos á provincias. 

Imprenta, Plaza de Isabel II, número 6. 

Estos anuncios, redactados en estilo c ó m i c o , 
son los ú n i c o s que lee la gente de buen gusto. 
Los d e m á s no los lee generalmente m á s que el 
que los manda insertar. 

LA FILOXERA HACE UNA-TIRADA DE 20.000 EJEMPLARES. 

A N U N C I O S 
Como los n ú m e r o s de L A F I L O X E R A se guar­

dan para formar c o l e c c i ó n , los anuncios inser­
tos en este periódico son permanentes, cosa 
que no sucede en n i n g ú n otro. 

A. V A L L E J O 
M U K B L B S D K L U J O . 

Puebla, frente á San Antonio de. los Portugueses 

A l volver la bella Inés 
ayer de la Vicaría, 
le dijo á su novio Andrés: 
«vamos en un dos por tres 
á comprar la sillería.» 

Y al punto galán y dama , 
á Valle jo visitaron , 
que es un mueblista de fama , 
y las sillas le compraron 
y una hermosísima cama. 

Novios que tenéis que ir 
á la calle de la Pasa 
y mueblaje que adquirir, 
allí hallareis de una casa 
cuanto os puede convenir. 

CAMISERÍA, GUANTES Y CORBATAS 

R I V A S 

11, P R I N C I P E , 11. 

H a visitado la Gália 
en busca de novedades , 
y ahora corre las ciudades 
de la pintoresca Italia. 

Irá después á Berlín, 
y á Bruselas y á Vicna, 
y no le causará pena 
el embocarse en Pekín. 

Porque es tan grande su afán 
por aumentar su surtido , 
que si hasta ahora no ha i d o , 
visitará el Indostan. 

Esperad , pues , su regreso , 
y él traerá sus maletas 
de mil caprichos repletas , 
que os causarán embeleso. 

FOTOGRAFIA DE JULIA 

P r í n c i p e , 27. 

Hace retratos al pelo 
de toda gente de viso ; 
y hace también , si es preciso , 
cada niño como un cielo. 

Que lo que digo es verdad 
lo muestra su exposición, 
donde tiene en colección 
la llor de la humanidad. 

B O N M A R C H E 

33, Montera, 33. 

Subiendo á la mano izquierda , 
desde la Puerta del S o l , 
la calle de la Montera, 
que es de todas la mejor; 
tiene Moyano su tienda , 
gran centro de tentación, 
con las telas más hermosas 
que la industria fabricó. 

Pollas , se acerca la Pascua , 
acudid sin dilación. 

YESASC10 VAZQUEZ 

Carrera de San Gerónimo, esquina 
á la del Príncipe. 

Cuando se toma una jicara 
del chocolate de Vázquez , 
en vez de limpiarse el dedo 
(que siempre suele mancharse) 
la dama , el niño , el anciano , 
el cursi y el elegante , 
se le chupan y rechupan 
y como á gloria les sabe. 

ANUARIO DEL COMERCIO, 

de la industria, de la. magistratura, 
y de la administración. D I R E C ­
T O R I O de las 400.000 señas de 
España, Ultramar y de los Es­
tados Hispano-Americanos. Cotí 
anuncios y referencias al comercio 
y á la industria nacional y extran­
jera: 1880. 

U n tomo de más de 2 . 0 0 0 páginas en 
folio á tres , cuatro y cinco columnas. Es 
la guia universal más completa que puede 
necesitarse respecto de todos los ramos 
de la industria y del comercio , su uso se 
halla facilitado por una serie de índices 
alfabéticos de los nombres de los concep­
tos y de la geografía á que pertenecen las 
noticias y materias en él contenidas. Es 
el verdadero tesoro para la propaganda 
industrial y comercial.—Este libro debe 
estar siempre en el bufete de toda perso 
na por insignificantes que sean sus ne 
gocios. 

Se halla de V E N T A , al precio de 2 0 
pesetas en toda España, en la Librería 
extranjera y nacional de D. Carlos Bailly-
BaiHiere , plaza de Santa Ana , 10 , M a ­
drid, y en todas las librerías del Reino. 

LOS TIROLESES 
19 y 2 1 , A T O C H A , 19 y 21. 

C A J A S D E S O R P R E S A . 

Creyéndola una polluela, 

llena de polvos la cara, 

con que sus arrugas vela, 

tomé por la hermosa Clara 

la estantigua de su abuela. 

C A R L O S P R A S T 

8, Arenal, 8. 

Sin bombos ni platillos 
y sin reclamos torpes , 
la fama de esta casa 
se extiende por el Orbe. 

Las latas de conservas, 
sin cuidado se comen , 
y no dan entripados 
siempre que aquí las compres. 

Quesos y salchichones 
no se encuentran mejores , 
y de pastas inglesas 
cual las de aquí no corren. 

L. RAMIREZ 
12, A l c a l á , 12. 

Todo el que quiera ir á Méjico 
ó á la América central, 
debe tomar su pasaje 
en la calle de Alcalá, 
número doce, pregunta 
por Ramírez de Bascan, 
y de fijo, que le sirven 
con toda puntualidad. 

TREV1JAN0, ARMAS Y COMPAÑÍA 

2, L u n a , 2. 

L a FRITADA de esta casa 
ha tomado boga t a l , 
que se' vende en todas partes 
cual puede venderse el pan. 

Es un alimento sano 
y nutritivo además, 
y con él se satisface 
el más fino paladar. 

R U B I O Y G A S C O N 

P E L U Q U E R Í A . 
10 y 12—Peligros.—10 y l 3 ' 

N o tengáis por cosa parva 
visitar este salón, 
donde os darán ún jabón, 
antes de haceros la barba. 

Y o os prometo por la mia -
que, si no le conocéis, 
a l salir de allí diréis: 
i qué buena peluquería! 

CONFITERIA DE ROLDAN 

35, Carretas, 35. 

Entre las Lolas y Pepes 
me han dejado sin un dulce > 
que la fama de esta casa 
aún más que la espuma sube. 

Pero que este contratiempo , 
madrileños , no os apure , 
porque antes que de la Pascua 
el hermoso sol alumbre , 

Volveré á tener mi tienda 
más llena que antes la tuve 
y podré servir a l público 
cuanto reclamarme guste. 

Tendré mi Marrón glace 
porque los dedos se chupen 
los golosos y golosas 
que á favorecerme acuden. 

En el anuncio inserto en nuestro 
Almanaque, referente á las máqui­
nas de coser de la compañía Whee-
ler y Wilson, Preciados, 7, Ma­
drid, se cometió la equivocación de 
poner 1.000 expositores, en log a r 

de 50.000. 


